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Resumen  
Esta comunicación hace un análisis del empleo informal en México, el cual se ha convertido en el sector predominante  en el 
mercado laboral del país. Se trata de un fenómeno complejo que en gran parte se relaciona con la falta de cumplimiento de reglas 
y regulaciones acerca del uso de la tierra, de los contratos laborales, del control de la contaminación, del pago de impuestos, de 
las contribuciones a la seguridad social entre otras. El supuesto del que se parte es que la ubicación en el empleo informal es un 
indicador que relaciona la empleabilidad con el bucle ética profesional-responsabilidad social universitaria-responsabilidad social 
empresarial-responsabilidad social del Estado, puesto que una mayor probabilidad de ubicación en el empleo formal  depende 
tanto de las competencias éticas del profesionista que refleja la formación ética recibida en la universidad –una dimensión 
fundamental de la responsabilidad social universitaria- como de la responsabilidad social de la empresa que tiene a la ética 
empresarial como un elemento básico y la responsabilidad social del Estado que debe generar las condiciones que propicien el 
desarrollo de la economía formal, ajustada a las normas y reglas que garanticen las condiciones de vida adecuadas de los 
ciudadanos. De tal manera que el bucle antes mencionado puede ser una base conceptual adecuada para analizar el tema de la 
empleabilidad desde la perspectiva ética. 
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Abstract 
This paper analyzes informal employment in Mexico which has become the main area of the job market throughout the country. 
Informal employment is a complex phenomenon mainly relating to violation of the legal rules on land use, employment 
contracts, environmental regulation, tax and social security payment among others. The main assumption is that the situation of 
informal employment is an indicator that can connect employability with the professional ethics-university social responsibility-
business social responsibility-State social responsibility sequence, because the increase in formal employment depends on an 
adequate combination of ethical skills of the professional based on professional ethics education received in the university. This 
ethics education is one of the main aspects of university social responsibility. This is also true of business social responsibility, 
mainly based on business ethics, and of the social responsibility of the State which has the role of promoting formal legally 
regulated economic development in order to guarantee acceptable living conditions for all citizens. The authors argue that this 
sequence can be a conceptual support for analyzing employability from an ethical perspective.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
Keywords: formal and informal employment; employability; professional ethics; social responsibility 
1. Economía informal en México 
Este trabajo destaca una preocupación acerca del mercado laboral mexicano: el predominio del empleo informal 
(en el cual se ubica la gran mayoría de la PEA, el 59%), que convierte a México en líder en este aspecto entre las 
economías más grandes de América Latina, por encima de Brasil que tiene al 40% de su PEA y de Argentina con el 
50%. Lo anterior también acerca a la economía mexicana a la de los países con las economías menos desarrolladas 
del continente americano, donde el empleo informal es una constante, tales como El Salvador, Perú, Paraguay y 
Honduras, donde el empleo informal supera al 60% de la PEA (OIT, Panorama Laboral 2012). 
El foco de este trabajo está en la relación del empleo informal con la ética profesional vista tanto desde el ángulo 
de la ética del profesionista y la formación ética que brinda la universidad como de la responsabilidad social por 
parte de las empresas y del Estado mexicano.  
El fenómeno del empleo informal tiene relación directa con dos principios de la ética profesional: justicia y 
autonomía (Hortal, 2013), puesto que la ineficiencia en la generación de condiciones macroeconómicas que 
fomenten la formalidad en el empleo representa una grave falla con relación a la construcción de estructuras 
socioeconómicas orientadas hacia la justicia social a partir de la consideración de los profesionistas y de los 
ciudadanos en general como personas humanas autónomas y capaces de tomar sus decisiones.  
Las manifestaciones no éticas de la informalidad por parte de los trabajadores se hacen evidentes en la invasión 
de la vía pública para fines comerciales, la evasión de impuestos, la recolección y disposición inadecuada de basura 
y otros desechos y el establecimiento irregular de asentamientos humanos. Algunas de las causas de este fenómeno 
en el ángulo de la relación empresas-Estado son las excesivas regulaciones  que hacen inaccesibles las actividades 
económicas formales para los pequeños empresarios y profesionistas independientes.  
Mención especial merece la existencia de la corrupción que caracteriza a muchos de los trámites burocráticos. 
Baste mencionar como causante de la informalidad el alto costo de acceso al sector formal. Por ejemplo, en Perú 
tomó diez meses, dos sobornos y más de 1000 dólares en pérdidas completar tal procedimiento.  Además de los 
costos de acceso, las firmas enfrentan altos costos operativos relacionados con impuestos y otras regulaciones 
burocráticas tales como los costos de despido que oscilan entre el 15% del salario anual en Brasil, el 34% en 
Ecuador y el 40% en Bolivia. (De Soto, 1989).  
Pero no es solo la excesiva legislación la que causa la informalidad de acuerdo con la literatura, sino también la 
falta de vigilancia gubernamental para el cumplimiento de las normas establecidas. Por ejemplo, debido a la 
deficiente protección de las áreas públicas, proliferan en ellas las actividades informales o en otros casos, el 
deficiente cumplimiento de las regulaciones del uso del suelo en áreas urbanas permite el desarrollo de invasores de 
terrenos, edificaciones informales y vendedores en la calle (Freije, 2009). 
© 2014 Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
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Casi por definición las actividades informales parecen ser actividades ilegales porque son la consecuencia de 
evadir o contravenir las regulaciones. Por ejemplo, Blanes (1989) sugiere que la actividad informal en Bolivia es 
penetrada por la producción y distribución de cocaína y plantea la forma en que esta penetración crea toda una 
industria y genera corrupción gubernamental. Otros autores ven una estrecha relación entre informalidad e ilegalidad 
(Holanda, 2000, y Sakar, 2001). Ellos sugieren que algunas regulaciones gubernamentales cómo los controles del 
tipo de cambio, las licencias de importación o altos impuestos aduanales, hacen a las actividades informales ilegales 
porque el gobierno emite decretos prohibiendo la distribución de ciertos productos.  
Dos principales consecuencias de gran preocupación debido al crecimiento del empleo informal son por un lado 
la  carencia de los trabajadores informales de casi toda forma de protección social (acceso restringido a servicios de 
salud, seguro de desempleo y de enfermedad) lo que los expone demasiado a los riesgos normales de trabajo; la falta 
de acceso a un sistema de protección de pensiones que les impide retirarse y los fuerza a trabajar más tiempo, quizá 
bajo productividad decreciente de su capital humano; así como la falta de capacitación y de acceso a capital, lo que 
ocasiona que sus actividades sean insignificantes e incapaces de crecer. Por otro lado, el empleo informal se 
caracteriza por tener baja productividad y bajo salario, y en la mayoría de los casos solo sirve como una estrategia 
de supervivencia, ya que la acumulación de capital factible para los trabajadores informales es pequeña y los 
rendimientos de las actividades informales permanecen estancados. En la medida en que crece el sector informal, la 
desigualdad y la pobreza asociadas con este sector, también crecen (Thomas, 1992). Se trata de una economía de 
supervivencia. 
La mayoría de estudios identifican al mismo grupo de trabajadores que es más probable que trabajen en el sector 
informal: aquellos con menor experiencia y menor nivel educativo, por lo que el sector informal tiene una gran 
participación de jóvenes, de hecho 6 de cada 10 jóvenes solo consiguen empleo en la informalidad, aunque el 
crecimiento exponencial de las instituciones de educación superior y el estancamiento del crecimiento económico 
están haciendo que cada vez más profesionistas tengan que acceder al empleo informal. 
 Además, es más factible la informalidad esté compuesta de mujeres, así como de jefes de familia, en la medida 
en que estas personas tienen mayor urgencia de ingresar al mercado laboral para mantener a sus familias.  Así 
también el número de hijos y de miembros de la familia inactivos tiene efecto positivo sobre el trabajo formal de 
varones y el trabajo informal de mujeres, en la medida en que los primeros tienen mayor disponibilidad para 
desempeñar puestos de tiempo completo, mientras que las segundas deben compartir sus tareas laborales con el 
cuidado de los hijos. (Freije, 9; Saavedra y Chong, 199). 
2. Competencias, ética y empleabilidad 
Resulta evidente la función profesionalizante y formativa de las universidades y la necesidad de que estas 
instituciones brinden una educación de alta calidad para formar egresados que cuenten con las competencias 
necesarias tanto en lo técnico e instrumental como en lo ético y social para acceder al empleo principalmente formal 
y contribuir así al crecimiento de las economías nacionales. 
El auge de la educación basada en competencias se sustenta en una clara relación entre el desarrollo de las 
competencias profesionales y la empleabilidad de los egresados universitarios. En muchos de los documentos y 
modelos curriculares derivados de este enfoque se hace un énfasis casi exclusivo en la necesidad de formar 
profesionales eficientes, altamente capacitados para responder a las demandas del mercado laboral cada vez más 
exigente.  
Escudero (2008, junio, p. 3) señala dos lógicas distintas en la educación por competencias que inunda a la 
educación superior en esta época. Por un lado, está la tendencia que señala la relevancia de la educación en la 
sociedad del conocimiento y pretende “…reconstruir los sistemas educativos de forma radical, con el objetivo de 
garantizar a todas las personas una educación de mayor calidad, más justa y equitativa al mismo tiempo…” Por otra 
parte está la lógica que busca  “…la excelencia, el sometimiento de la formación a los imperativos de la 
globalización económica y la demandas del mercado, la innovación y la competitividad mercantil, la 
racionalización, eficiencia y eficacia de los sistemas escolares en todos sus niveles, el aprendizaje a lo largo de toda 
la vida, pero insistiendo más en el trabajo (empleabilidad) y en la individualización de las necesidades que en la vida 
y la cohesión social…” 
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Esta segunda lógica parece ser la imperante en muchos modelos universitarios que adoptan el enfoque de 
competencias y en los proyectos internacionales como Tuning (Escudero, 2008, junio, p. 4 ). “La identificación de 
perfiles profesionales que guíen las titulaciones y programas, el establecimiento de objetivos acordes con el empleo, 
la empleabilidad de los egresados son aspectos contemplados tanto en el Proyecto Tuning europeo como en el de 
América Latina…” señalan Cazares, Carmona y Martínez-Rodríguez (2010), de manera que la formación 
universitaria se plantea como objetivo fundamental el desarrollo de toda una serie de competencias que se dirigen 
principalmente a lograr su empleabilidad. 
El término empleabilidad es un constructo aún no definido con suficiencia pero en general puede entenderse, 
según autores franceses como Demazière y Gautié (citados por Alles, 2006) como un concepto que define las 
posibilidades de salir del desempleo a través de la obtención de un empleo.  
Por su parte, la OIT (Alles, 2006) define empleabilidad como la idoneidad para realizar un trabajo o ejercer un 
puesto de trabajo con eficacia por poseer las competencias requeridas. Esta definición tiene que ver sobre todo con 
puestos de tipo técnico o administrativo operativo. 
El surgimiento del término empleabilidad en este contexto meramente económico y técnico ha generado también 
posturas críticas o de abierto rechazo a la visión que reduce la formación universitaria a la relación competencias 
técnicas-empleabilidad. 
Diversos autores plantean preguntas críticas respecto a este enfoque. Citamos aquí algunos de estos 
cuestionamientos presentados en el trabajo de Cazares, Carmona y Martínez-Rodríguez (2010, p. 5-6): 
 
 “¿La universidad ha de preparar a los estudiantes para que desarrollen una profesión, convirtiéndose en 
meros eslabones de una cadena en la que su quehacer está desprovisto de sentido? ¿Es razonable –o prudente– 
marginar o dejar al azar el aprendizaje ético y moral en la universidad? (Esteban y Buxarrais, 2004). ¿Es posible –
o deseable– un enfoque basado en competencias al margen de la ética?” 
 
Dado que la universidad no debe tener como objetivo la mera formación de profesionales de la Ingeniería, el 
Diseño o la Medicina sino la formación de Ingenieros, Diseñadores y Médicos con altura moral, como afirman 
Esteban y Buxarrais (2004), se tiene que construir con trabajo teórico e investigación empírica la relación entre ética 
profesional y empleabilidad para contar con un modelo de formación de competencias profesionales para la 
empleabilidad con una visión integral que mire no solamente  las necesidades del mercado laboral sino también a los 
aspectos de desarrollo humano del profesionista y de su aportación a la sociedad en términos humanos además de 
económicos. 
De manera que estos autores concluyen que “Tanto la reflexión como la investigación empírica avalan la 
necesidad de una formación ético-profesional en los estudios universitarios. El conocimiento que generan la 
reflexión y la investigación acerca de los valores éticos relacionados con la empleabilidad permitirá deducir 
competencias, criterios y procedimientos que deben tenerse en cuenta en las acciones docentes dirigidas a los 
alumnos...”  (Cazares, Carmona y Martínez-Rodríguez, 2010, p. 11) lo cual contribuirá a una formación más 
completa  de los profesionistas que la sociedad está demandando para solucionar la profunda crisis moral en que 
vivimos. 
 
“…las profesiones que aspiren a estar a la altura de la conciencia moral de nuestro tiempo, deberán buscar la 
excelencia en un doble sentido: superando el burocratismo a través de un nuevo concepto de vocación profesional 
como proyecto personal de vida buena, y ofreciendo un servicio de calidad a la sociedad y a la humanidad, 
teniendo en cuenta también a las generaciones venideras…” 
(Martínez Navarro, 2006, p. 2). 
 
Queda claro entonces que la excelencia profesional tiene una dimensión ética irrenunciable puesto que toda 
profesión ha sido creada para satisfacer una necesidad social, para aportar determinado bien al núcleo social en el 
que nace. Sin embargo es necesario analizar la complejidad de esta dimensión ética en el ejercicio de la profesión, 
puesto que este ejercicio trasciende con mucho la mera actuación individual y la voluntad personal del profesionista. 
Como lo señala Martínez Navarro en la cita previa, el ejercicio de excelencia de una profesión debe incluir la 
vocación profesional como proyecto personal pero también un servicio de calidad a la sociedad y a la especie 
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humana, teniendo una visión de trascendencia histórica, lo cual implica un compromiso cívico. La aportación de un 
servicio de calidad a la sociedad y a la humanidad sólo es posible cuando además del proyecto personal de vida 
buena se construyen las condiciones estructurales en las instituciones y en la sociedad para posibilitar la 
actualización de esta vocación profesional individual. 
En el mismo sentido,  Hortal (2013) afirma que: “…El profesional y el cliente o usuario de sus servicios no se 
encuentran, y menos hoy, en un espacio infinito y neutro en el que ellos se mueven a sus anchas sin interferencias 
extrañas, sin cortapisas ni limitaciones. Hoy es cada vez más frecuente el ejercicio profesional en el marco de 
organizaciones, instituciones y empresas…” De manera que el ejercicio ético de la profesión depende también de las 
condiciones estructurales de las organizaciones y empresas en las que se realiza, de ahí la relación que se hace en 
este trabajo entre la ética profesional y la responsabilidad social empresarial ligada a la ética de la empresa. 
Por otra parte, la construcción de un proyecto personal de vida buena que responde a una vocación profesional 
auténtica tiene una estrecha relación con la importancia que la universidad brinde a la dimensión ética en la 
formación profesional. Si la institución de educación superior se concibe y estructura desde la visión de la relación 
meramente técnica y económica entre competencias y empleabilidad sin tomar en cuenta la ética profesional, lo más 
probable es que el egresado en su vida laboral no se plantee el ejercicio de su profesión desde la visión del bien 
interno de su profesión, es decir, desde la visión de un servicio a la sociedad local y global en la que desarrolla su 
trabajo sino desde la concepción de la profesión como una mera forma de ganar dinero.  
 De manera que la universidad tiene que incluir la formación de competencias éticas en su modelo educativo 
para poder contribuir al desarrollo de una empleabilidad que contemple también esta dimensión entre las 
capacidades a desarrollar para estar en condiciones de obtener un empleo.  
3. El bucle ético explicativo 
A partir de las consideraciones del apartado anterior, consideramos que la inserción de los egresados de las 
universidades mexicanas en el mercado formal o su permanencia en la economía informal debería ser analizada 
desde la relación entre: la ética profesional propiamente dicha, la responsabilidad social empresarial con énfasis en 
la dimensión ética de la empresa, la responsabilidad social universitaria enfatizando también la dimensión ética de la 
universidad y la responsabilidad social del Estado entendida también desde principios éticos. 
Estos elementos están ligados de manera inseparable y se influyen de manera complementaria, concurrente y 
contradictoria de manera que no existe entre ellos una relación lineal de causa-efecto sino que nos encontramos ante 
el fenómeno en que “la causa genera el efecto pero al mismo tiempo el efecto re-genera la causa” (Morin, 2006). 
     En este bucle entendemos la ética profesional como la señala Hortal (2013, p. 3): “La ética profesional se centra 
ante todo en el tema del bien: qué es bueno hacer, al servicio de qué bienes está una profesión…” 
La responsabilidad social universitaria se define desde el impacto que la institución genera en su entorno; este 
impacto se puede agrupar en categorías como son: la organizacional, educativa, cognitiva y social y en dos ejes: 
“…un eje vertical, conformado por elementos comunes a cualquier organización, donde se generan impactos 
laborales, ambientales y sociales…” y un “…eje horizontal (que) es propio a las instituciones educativas formados 
por el aprendizaje y conocimientos apoyados en la formación académica y desarrollo de investigación...” dicen 
Aguirre, De Pelekais y Paz (2012, p. 5). Estos mismos autores señalan la responsabilidad social como un 
compromiso de la institución con su personal directivo, docente, estudiantil, etc. y al mismo tiempo de todos los 
miembros que conforman la institución con determinados valores ambientales, profesionales, éticos y sociales. 
Por su parte, la responsabilidad social empresarial tiene que ver con el mismo tipo de compromiso de la 
organización con determinados valores ambientales, éticos y sociales que se compromete a respetar, en primer lugar 
con relación a sus propios empleados y enseguida hacia sus clientes, usuarios, consumidores y hacia la sociedad en 
general. 
Esta definición puede hacerse “Tomando como punto de referencia el enfoque de Michael Porter sobre estrategia 
empresarial de los clúster, ya consolidado…(que) centran su atención en la interdependencia existente entre empresa 
y sociedad y defienden un análisis de dicha interdependencia que utilice las mismas herramientas que se aplican al 
análisis de posición competitiva para desarrollar una estrategia…”  En opinión de estos autores “…la empresa 
debería utilizar su cadena de valor para explorar las consecuencias de sus distintas actividades y crear así un 
inventario de problemas y oportunidades que investigar, priorizar y atender”. (Midttun y Granda, 2007, p. 20). 
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Según Adela Cortina (2010), La responsabilidad social de una empresa Está relacionada con la forja de un 
carácter de la empresa y esto no puede hacerse a corto plazo. La forja de un carácter de empresa es una tarea de 
mediano y largo plazo porque requiere de la repetición de acciones, de mucha creatividad y de ir construyendo una 
identidad en determinados valores compartidos.  
Para esta forja se requiere respetar un principio fundamental que es el de la no instrumentalización de las 
personas –sean estas empleados o clientes- y el respecto al ser humano como un fin en sí mismo, no como un medio. 
Si bien no es un término que se use de manera generalizada, podemos hacer extensiva esta idea de 
responsabilidad social empresarial que trata prioritariamente de la ética de las instituciones, al papel del Estado 
como uno de los principales garantes del bien común. 
El  jurista mexicano Diego Valadéz destaca que “Los mexicanos estamos orgullosos de que en nuestro país haya 
surgido la primera Constitución social…” (Valadéz, 2013, p. 378) y hace un análisis del desarrollo histórico de la 
visión de responsabilidad social por parte de los estados democráticos. 
En el mismo estudio se señala que “…Un Estado constitucional sólo se consolida cuando entran en sinergia las 
instituciones democráticas y las instituciones sociales…” (Valadéz, 2012, p. 387) y que “…La responsabilidad 
pública consiste en remediar las deformaciones institucionales que están en el origen de la pobreza, de la violencia, 
de la arbitrariedad y de la corrupción…” con lo cual  puede ver que el problema del crecimiento desmesurado del 
empleo informal en México tiene que ver con el incumplimiento de esta responsabilidad y la incapacidad de 
remediar las deformaciones institucionales de las instituciones económicas y sociales que generan las condiciones 
estructurales de pobreza y exclusión en las que hoy viven muchos mexicanos, incluyendo un alto porcentaje de 
profesionistas jóvenes que no pueden acceder al empleo formal. 
La relación entre la responsabilidad social del Estado y la de la universidad quedan de manifiesto en la 
afirmación del mismo Valadés (2012, p. 388) que sostiene que: “…La construcción de instituciones sociales y 
políticas que garanticen equidad implica un nuevo tipo de equilibrios que son posibles si se utilizan, en el gran 
escenario del poder, los nuevos instrumentos del saber…” He aquí una posible estrategia de salida a través del 
fortalecimiento del vínculo entre la universidad, como generadora y difusora de los instrumentos del saber y el 
Estado como detentador del poder. 
4. Conclusiones 
Como se ha mostrado aquí, la distorsión del bucle: ética profesional-responsabilidad social universitaria-
responsabilidad social empresarial-responsabilidad social del Estado es una forma pertinente de explicar la inserción 
y permanencia de las personas en edad productiva, especialmente los profesionistas jóvenes que egresan de las 
universidades mexicanas en la economía informal desde una perspectiva que relaciona la ética profesional con la 
empleabilidad. 
Porque el elevado número de personas y de profesionistas que se insertan año con año en la economía informal 
en México no es un problema exclusivamente de decisiones individuales sino el resultado de una situación 
estructural compleja. 
Desde el ángulo de la ética profesional, esta situación estructural puede explicarse, como lo hemos apuntado aquí 
desde los cuatro ángulos mencionados que se relacionan de manera distorsionada en la actualidad y que habría que 
recomponer para salir del círculo vicioso y generar una nueva dinámica que contribuya al desarrollo económico y 
social equitativo en el país. 
Desde el ángulo del profesionista individual, la baja empleabilidad se debe a un problema de inadecuada 
formación que se refleja en la carencia de competencias técnicas e instrumentales pero también de competencias 
éticas que le permitan tener posibilidades de ser contratado. 
Desde la perspectiva de la universidad, se refleja aquí una carencia en el cumplimiento de la responsabilidad 
social universitaria, sobre todo por la ineficacia en la formación profesional y ética de los estudiantes, que es la tarea 
fundamental de la universidad mexicana. 
En lo referente a los empleadores se trata de un problema de responsabilidad social empresarial puesto que las 
empresas incumplen con el principio fundamental de no instrumentalizar a los empleados y clientes y basan sus 
estrategias de supervivencia y desarrollo en la precarización y la creciente disminución del número y la calidad de 
empleos que ofrecen, sin pensar en el impacto social que esta política tiene en el corto y mediano plazo. 
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Respecto al Estado, se trata de un problema de responsabilidad social incumplida puesto que se muestra una 
creciente incapacidad en remediar las deformaciones institucionales –regulación, control, normatividad, rectoría 
económica, monopolios- que están en la base de la situación de pobreza, exclusión y carencia de empleo formal que 
caracterizan la crítica situación del mercado interno en México. 
De manera que la recomposición de la situación económica y la generación de una economía formal sólida que 
contribuya a la equidad y la justicia en el país depende en buena medida de la reestructuración profunda de este 
bucle ético. 
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